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España artística y nonünental
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En marzo de 1808, año aciago para la Corte, abdicó Car-
los IVen Fernando VII,y el pueblo se amotinó, llegándola
chispa hasta Aran juez, y el 23 de dicho mes y año entraba Mu-
rat con las tropas francesas ocultando sus aviesas intenciones.
La agitación que se observaba subió de punto al ver salir de
la Corte, el 10 de abril, a Fernando VIIcon dirección a Bayo-
na; y por si esto era poco, a la reina de Etruria más tarde con
el Infante. Esto hace ya estallar la cólera de los madrileños,
y la indignación patriótica produce la heroica jornada, imbo-
rrable e inenarrable, del 2 de mayo, en que se cubrió de luto
y de gloria la invicta Villa, dando a la vez la señal de la gue-
rra épica que el pueblo español todo hace seguidamente a las
huestes, al fin vencidas, del intruso Bonaparte.

Muerto el Hechizado, Madrid tomó resueltamente el partido

de Felipe V. El siglo xvm es también de prosperidad para la
capital de España. Felipe V, Fernando VI, y sobre todo Car-
los III,ya por sí mismos, ya por iniciativa de los hombres que
les rodean, demuestran gran empeño en colocar la villa de Ma-
drid a gran altura y lo consiguen.

Los soberanos don Juan 11 y don Enrique IV hicieron de
Madrid su habitual residencia, y éste último dlóla el título de
muy Noble y muy Leal. En sus segundas bodas con doña Juana
de Portugal, preciso es recordar el célebre Paso Honroso sos-
tenido por don Beltrán de la Cueva, a semejanza del famoso
de Suero de Quiñones. También son célebres los bandos que se
formaron a la muerte de Enrique IV, sosteniendo unos los de-
rechos de la Bertraneja y otros los de los Eeyes Católicos, quie-
nes salieron triunfantes fl477). En la época de estos monarcas
el crecimiento rápido de Madrid hizo que se rompieran por
diversos puntos los muros del primer recinto. Muerta Isabel
hubo nuevas discordias, que se prolongaron hasta 1506, pues
unos vecinos aclamaban a doña Juana y otros al príncipe don
Carlos. De Madrid salió Fernando el Católico para realizar el
viaje en que murió (1516). El pueblo madrileño tomó parte en
el alzamiento de las Comunidades, requerido desde Toledo por
Juan de Padilla, y capitaneando la rebelión el bachiller Gre-
gorio del Castillo y Juan Negrete apoderáronse del Alcázar y
distribuyeron gran número de armas, siendo asaltada la casa
del licenciado Diego de Vargas. El desastre de Villalar obli-
gó a Castillo a entregar la fortaleza al rey. La Corte de Espa-
ña, hasta entonces movediza, quedó definitivamente estable-
cida en Madrid por disposición de Felipe II(1561). El duque
de Lerma, privado de Felipe III,logró que este soberano tras-
ladase la Corte a Valladolid; pero en 1606 volvió a los madri-
les, ofreciendo servir al rey con 250,000 ducados pagados en
diez años. Gran parte del siglo xvn transcurra para Madrid
prósperamente. La cultura extraordinaria de la Corte de Fe-
lipe IV, especialmente, y la fastuosidad del conde-duque de
Olivares convierten la coronada Villa en una de las más dis-
tinguidas y elegantes capitales europeas. Durante el reinado
de Carlos IIMadrid se amotinó contra el P. Nithard (1669).

Concejo nombrando doce primeros regidores en el municipio

En premio de los servicios prestados por los madrileños en
lucha contra los moros, Alfonso VIIexpidió un privilegio con-
firmando a Madrid en la propiedad y posesión de las tierras
conocidas desde muy antiguos tiempos con el nombre de Real
de Manzanares. El Fuero de Madrid, curioso códice del sigloxm,
que se conserva en el Archivo Municipal, da una idea de la
autarquía que el municipio gozaba en aquella época, y para
salvar las deficiencias, Fernando el Santo, en 1328, dio el Fue-
ro Real de las Leyes, yAlfonso XI, en 1316, instituyó el primer

los nombres que aparecen

usados en documentos de distintas épocas no son Mantua, Vi-
seria ni Ursalia, sino Magerit, Majeriacum, Majeridum, Majeri-
tum, Madritum, Maieritum, Maiedrid, Maidrit, Madril y Madrid.
Sábese que en el siglo x existía una fortaleza que ocupaba el
emplazamiento del actual palacio, con muralla que iba hasta
la cuesta de la Vega, volvía por donde comienza el Viaducto,
y espaldas de los Concejos, hacia la antigua puerta de Santa
María en la calle Mayor, continuaba por la del Factor, y lue-
go por las alturas de Rebeque se unía otra vez al alcázar. Los
moros ensancharon su recinto hasta el barranco de Segovia,
elevando luego la muralla por la cuesta de los Ciegos a San
Andrés y Puerta de Moros, continuando por la Cava Baja y
Puerta Cerrada y la Cava de San Miguel hasta la de Guadala-
jara, que estaba cerca de la de Milaneses, seguía entre las ca-
lles de la Escalinata y del Espejo a los caños del Peral y puer-
ta de Balnadú y del Atalaya, hoy cuesta de Santo Domingo, y
por la puerta déla Priora volvía al supradicho alcázar. El pri-
mer acontecimiento comprobado acaeció en 393, y fué la toma
de la Villa a los moros por el rey don Ramiro II, quien la aban-
donó después para volverse a León, e igual parece que hizo
Fernando Ien 1047; pero la reconquista definitiva la llevó a
cabo Alfonso VIen 1083, según las más verosímiles versiones.

piro, que murió en 1020, y

plumas, y hete aquí que uno
de ellos nos coloca la fun-
dación de la Villanada me-
nos que en 879 antes de Je-
sucristo. No hay, sin embar-
go, memoria histórica ante-

rior a la dominación de los

árabes. Elprimer autor que
hace mención de Madrid es
el obispo de Astorga, Sam-

prurito especial en dar a
las poblaciones una anti-
güedad remotísima, aun-
que el fundamento no apa-
rezca por parte alguna, no
había de escapar Madrid in-
advertido a tan audaces

Teniendo, como tienen,
algunos historiadores un
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Este suntuoso templo fué empezado a construir a principios del siglo xvm haín u Awon „;A„ Tquien afeó sin duda los diseños que, según refiere Ponz en su conocido 1 b °, vinieron' desde S a rl™ ¡1°™ Churriguera,
rriguera continuó las obras don Pedro Ribera, eu nada varió el barroauismo v ns í u, nTítfiZ.Tt T \ la muerte de Chu "

ción consiste en ocho pilastras de granito, que sientan sobre pedestales dél"ial ma/ortT , £? -f", fachada - c"V'a deeor.v
prichosos. En los tres intercolumnios riel centro hay tres n-resos con a reos rie meÍf„ n,', 3? 8"e ca P lteles compuestos harto ca-
nacinas, recargadas con adornos superfinos, que ocupan , las MtatnaVdo nÍ15?J ¿P - p '"¿to ' £ encima s e ven otras tantas hor-
debidas a Pedro Alonso de los Ríos. La planta n Ca

>"
etano * Sa » Andrés Avelino,

que se compone de cuerpo de luces cascarón y linterna. griega, con extenso crucero, coronado por una cúpula

Fot. laurent.
IGLESIA DE SAN CAYETANO (MADRID)



Fot. Laurent.

IGLESIA DE SAN ANDRÉS (MADRID)

n-ii . j • „„n „nr,„í=iinnmies la primera noticia que de ella existe es la de
habeA f6 S 'íuada

J
en ]a P laz »ela de su nombre y es de origen \u25a0"J'jJJJg^P^íS J¿ capilla Real a los Reyes Católicos, que

la «L-fl ° enterra¿i ° en su cementerio San Isidro L/braf01 P"V^SLia Durante las obras el cuerpo de San Isidro fué tras-

afl»8^ lfi'raron p ,ara 1ue la sepultura del santo quedase dentro áe 'a iglesia^ uw »nl«
d

»
d

, postrimerías del siglo xvpor

a 0
áa £° alaca Pil' a <1elObispo, odeSan Juan de Letran, que está ,al lado, yr«| n

r™ E , * tempio y capilla se inauguró
el i™

rancisco de Vai'Sas y terminada por su hijo don Gutle i e,.ohispo oe ™sen^ „prillcip io . E1 interior de la capilla es
tlnvaí mayo de 1G69'

quedando construida la iglesia en se ntido verso a^que u
existe gu éne |a e(Jifi.

e 'eYado, espacioso y de buena luz. El retablo de la capilla del Obispo es oe 10 m<is rop

•-ación de la capilla de San Isidro costó once millones.



Fot. LTORRE DE LA IGLESIA DE SAN PEDRO (MADRID)

No.KffliZl!P-fnfeltL^ra'L^^^ en tiempo de Alfonso XIy fué parroqu.a

'i i



. .La iglesia del que se llamó Colegio Imperial, cuyos estudios regentaban los íes. utas es la, que se convii tó en catedral del
ob«Pado de Madrid-Alcalá. Hállase situada en el primer trozo de la típica calle de roledo, y desde que por disposición de Car-
los IIIfué depositado en este templo el cuerpo de San Isidro, llámasele ?Sa n Mdro el Bejl» .Las i obras de la iglesia duraron
desde 1626 hasta 1651- su autor (v no se sabe si el del Estudio antiguo) fue un padie jesuíta llamado francisco bautista, ha. fa-
chada es de un orden dórlcO muy convencionah gigantesco, entre dos cuerpos apotrados que Jf^n fn tor^ cMdranguU-
res. El edificio adjunto lo ocupan, desde larga fecha, el Instituto de San Isidro, la, Bibl oteca de la Iacuitad de Mlosofia y Le-
tras, etc. Se está edificando la nueva catedral, con arreglo a los planos qn .trazó el mai ques d Cuba ; frente al Arco de la Ar-
mería del Palacio Real, y de desear es que se termine pronto, pues San Isidro no coi responde, como catedi al, a Madiid,

Fot. Laurent

IGLESIA DE SAN ISIDRO EL REAL (MADRID)
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Fot. T.aurentESTATUA ECUESTRE DE FELIPE III(PLAZA MAYOR, MADRID)
Uno de los balcones de esta plaza, conocido por el balcón deMarháfnlna f„¿ ;, •en un festejo una favorita de Felipe IV, y Carlos IIItambién improvisóVi m,?i, \u25a0

ado en ,lnn nocbe para que lo ocuparabró la canonización de San Isidro, San Ignacio de Loyola, San Francisco TavPer c¡ia p '7,ílcesa
«'« üsquilaftne. En 1622 se cele-Plaza Mayor representó un papel importantísimo en el motín de EsauNachP v 'J,i% Te,re,sa de Je sús v San Felipe Ner ¡Lacon el resto de la guarnición de Madrid. El centro de la Plaza está 2dÍr«¿?A L • 8 peleo en ella el regimiento deTEsDañasssss-qSs tuaiar^ r̂^reeu?ór i^io«E^^^^ %£áiSk phB fa f=Florencia en 1616, y estuvo antes en la MadHdTes'e



ESTATUA DE DON ALVARO DE BAZAN (MADKID)

„„. . , .. .„„„19Q , „BSt á situada en el centro de la plaza de la Villa. Débese la obra, noble de actitud ynerita SiSÍaíUa l
i
n5 níríir;M*We escultor don Mariauo Benlliure. En el pedestal están inscritas las farnosas cuartetas que

Lorf» fl,
a
vente

J
mi,deiada '-f^?, Mnrmi& de Santa Cruz. Aparte de las estatuas que hemos dado a la estampa y de otras que

S6le ega ded .1C0 ceJ e-b/L^ns?ón de ellas. Tales son las erigidas a Calderón de la Barca, a Cristóbal Colón, marqués deslu™^leTS
ltie5e^Iadí1iS fll Vega Bravo Murillo, Quevedo, Eloy Gonzalo, el héroe de Cascorro, Arguelles, Moyano,

04n™SiÍ°^% 9u^ Cassola, María Cristina de Borbón, marqués de Pontejos, Francisco Piquer
Es

al0
r?o

s
r„de ' Castillo oya 'J 'Ves del bfero, Murillo, Martínez. Campos, e monumento a Isabel la Católica, a Alfonso XII,a

PuebíHe Madrid'del 2de mayo de 1808 a los' héroes de Cuba y Filipinas, el erigido a Castelar, al cabo Noval, etc.

Fot. Laureni.
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relacfoTa!dm Ó
irable.)

he0hOa * haiaflM «"pendentes, finísima ironía literaria, que constituye una

Biblioteca de la Juventud
OBRAS PUBLICADAS:

por Ch. Géniaux

AVENTURAS DE UN JOVEN CORSARIO

EL LOBO NEGRO
(Preciosa narración conteniendo la silueta histórica del célebre corearlo Roberto Sureouf.)

POR H. DE CHARLIEU
(Interesante pintora del reinado de Catalina II de Rusia, de un interés dramático de primer

orden.)

NORA LA HUÉRFANA
por Chéron de la Bruyére

(Emocionante relate tf« ana infancia dolorida, que es ana página atrayent» de la vida real.)

EN PUBLICACIÓN;

DEL CAPITÁN COUGOURDAN
POR EüG. MOUTON

VIAJES Y AVENTURAS

Las producciones de la «Biblioteca de la Juventud» se apartan
completamente del género detectivesoo y de toda literatura embrute*
cedora e industrialista. Las familias hallarán solaz, instrucción y ame-
nidad para todos con la lectura de «Biblioteca de la Juventud», moral
económica y artística.


